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IACOBUS EL FÍSICO, APODADO 
PERQUISITORE, A SU MUY QUERIDO 
HIJO, EL CABALLERO JONÁS DE BORN. 
SALUDOS CON SINCERO AFECTO.

esde tu última misiva, llegada a esta casa poco 
antes de la Natividad, he recibido otras dos de 
tu tío Tibald, mi hermano mayor, en las cua-

les me ha comunicado preocupantes nuevas sobre 
tu vida en la corte de Barcelona a partir del mo-
mento en que fuiste nombrado caballero la pasada 
primavera por el rey Jaime II. Dice tu tío que no só-
lo malgastas el tiempo apostando a los dados y al te-
nis real, juegos en los que has perdido importantes 
sumas de monedas de las que te envío periódica-
mente para sufragar los gastos de tu nueva condi-
ción, sino que, al parecer, has llegado al indigno 
extremo de pedir préstamos a tu abuelo y a tu bon-
dadosa abuela, avergonzándome de forma lamenta-
ble pues no les has devuelto el dinero en plazo ya 
que ni siquiera les visitas, perdiendo el tiempo en 
justas y torneos y, lo que es peor, bailando y cantan-
do en compañía de damas y damiselas de la corte.
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¿Es éste mi buen hijo Jonás, al que dejé marchar hace cuatro 
años desde nuestra casa de Portugal para que fuera educado 
como escudero junto a su abuelo, mi padre, el noble señor 
de Taradell? Sé que tu mocedad te impulsa a entregarte con 
pasión a la vida cortesana que tantos atractivos tiene para 
los jóvenes caballeros como tú y no dudo de que, incluso, la 
perspectiva de participar pronto en una batalla te seduce 
tanto como la compañía de una hermosa doncella. Sin em-
bargo, hijo mío, tú no eres sólo un joven de noble familia 
que ha sido armado caballero por el rey y que puede dilapi-
dar su vida y su fortuna en absurdos divertimentos. Tú eres 
Jonás de Born, que fue un huérfano abandonado en el ceno-
bio de Ponç de Riba, donde te criaste como puer oblatus, y, 
más tarde, fuiste García Galceráñez, mi hijo, ya que antes de 

T_Peregrinatio.indd   10T_Peregrinatio.indd   10 28/3/19   10:3028/3/19   10:30



11

convertirme en Iacobus el físico, como ahora se me conoce, 
fui Galcerán de Born, freyre de la poderosa Orden Militar 
del Hospital de San Juan de Jerusalén. No olvides nunca tus 
orígenes, Jonás, pues, aunque por tus venas corran las san-
gres de los fundadores de los principales reinos de la penín-
sula y en tus escudos se mezclen hermosos cuarteles de cas-
tillos, leones y cruces patadas, abriste los ojos al mundo 
como un humilde expósito en un cenobio mau-
ricense y eso debería obligarte a tener los pies 
firmemente hincados en la tierra.

La vida no ha sido fácil ni para ti ni para mí. 
En realidad, para ser fiel a la verdad, la vida no 
es fácil para nadie, pero, en nuestro caso, siendo 
padre e hijo, resultó especialmente cruel que permaneciéra-
mos alejados desde tu nacimiento hasta que te hallé en el 
cenobio con apenas doce años, pues yo vivía en la lejana isla 
de Rodas —donde ejercía mi profesión de físico en un hos-
pital sanjuanista—, ajeno por completo a tu existencia. Por 
fortuna, un viejo criado de los Mendoza, la familia de tu ma-
dre, recaló moribundo en la sala de apestados que tenía a mi 
cuidado y me informó de tu nacimiento y repudio en Ponç 
de Riba, adonde, sin tardanza, me dirigí para recogerte y 
mantenerte a mi lado. Obtuve el permiso de mi Orden con 
la condición de que aprovechara el viaje para estudiar, en la 
riquísima biblioteca del monasterio, uno de los escasos ejem-
plares del Atarrif de Albucasis el Cordobés, obra conocida 
también como Metodus medendi después de su traducción 
al latín por Gerardo de Cremona. En ella se desvelan los se-
cretos de las incisiones sin dolor en los cuerpos vivos, de los 
cauterios, tan necesarios en tiempos de guerra, y del mara-
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villoso instrumental médico de los físicos persas. Y mientras 
estudiaba y pasaba el tiempo, te veía crecer entre los demás 
puer oblati, y veía en los tuyos los ojos de tu madre, también 
de un azul claro estriado de gris, y escuchaba cómo tu voz se 
iba transformando, asemejándose a la mía, y cómo tus hue-
sos se estiraban tanto que parecían a punto de descoyuntar-
se. Cuando, por fin, con apenas catorce años, te hiciste tan 
alto como yo, quiso el destino, ese misterioso destino que 
teje los hilos de los acontecimientos con una sagaz visión de 
futuro, que tuviéramos la oportunidad de compartir lances 
extraordinarios a lo largo del Camino del Apóstol, el Cami-
no de la Gran Perdonanza, de manera que los peligros que 
sufrimos y las extraordinarias situaciones que atravesa-
mos vinieron a suplir, por su intensidad, los muchos años 
perdidos. Por eso, cuando te mandé a Taradell con tu abuelo 
para que te adoptara legalmente y te educara de manera que 
pudieras ser armado caballero, nunca imaginé que termina-

rías convirtiéndote en 
un necio zoquete pi-
saverde. ¿Acaso no sa-
bes que te esperan gran-
des cosas en la vida?

¡Pardiez, Jonás! Es 
tiempo de volver. Des-
pídete de tus primos, de 
tus amigos de la corte y 
de esas amigas que, se-
gún me cuenta tu tío 
Tibald, acumulas como 
un musulmán en su ha-
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rén, y torna a casa para, entre otras cosas igualmente im-
portantes, asistir a las clases de medicina en el Estudio Ge-
neral Portugués* de Lisboa, tal y como acordamos antes de 
tu partida. No admitiré excusas ni protestas, pues no te sa-
qué del cenobio de Ponç de Riba para que te convirtieras en 
jugador de dados y bailarín cortesano. Tienes ya veintiún 
años, Jonás, casi veintidós, y, antes de que concibas la absur-
da idea de desobedecerme, déjame decirte que el caballero 
de Cristo que te lleva esta misiva, frey Estevão Rodrigues, 
ha pasado ya por Taradell con instrucciones claras para tu 
abuelo y tu tío, de manera que nadie de 
la familia te prestará un sueldo más 
por mucho que supliques y yo, 
desde este momento, dejo de man-
darte dinero. Vende tu corcel de 
torneos así como tu caballo de car-
ga, pon a buen recaudo tus ar-
mas y libera a tus sir-
vientes, puesto que, 
para la tarea que te 
voy a encomendar, 
sólo necesitarás el 
bridón principal, 
el de batalla, y 
por toda compa-

* Primera universidad de Portugal, fundada en 1290 por el rey 
don Dinis, trasladada más tarde a Coimbra, donde se enseñaban artes, 
cánones, leyes, medicina y teología.
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ñía, la de frey Estevão, que te será de gran ayuda en tu ve-
nidero quehacer, que paso a detallarte.

Quiero que, para tu regreso a casa, utilices, como hace 
siete años, el Camino de la Vía Láctea, el llamado Camino 
de Santiago. El papa Juan XXII y la Orden de los Hospitala-
rios de San Juan me habían encargado la recuperación de 
los tesoros templarios escondidos en él y tuvimos que reco-
rrerlo como pobres concheiros buscando los signos de la 
Tau que marcaban los enclaves secretos. Pues bien, dado 
que te encuentras muy cerca del inicio del Camino en Ara-
gón, es mi deseo que cabalgues hasta los Pirineos y comien-
ces la ruta en el Summus Portus,* donde muere una de las 
cuatro vías francesas, la tolosana, ya que por allí entramos 
tú y yo procedentes de Aviñón llevando una copia del Co-
dex Calixtinus como única guía para el Camino. Ahora, 
esta misiva mía que tienes en las manos será tu Liber pere-
grinationis, dado que en ella te doy precisas instrucciones 
que debes seguir, la primera de las cuales es la siguiente: 
olvídate del caballero Jonás de Born, déjalo atrás y parte 
como peregrino, sólo como peregrino, como viajero, como 
caminante, y no te lleves a engaño pensando que se trata 
exclusivamente de recorrer, por un extraño capricho de tu 
padre, una vieja ruta milenaria.

Estoy seguro de que te estarás preguntando con irrita-
ción por qué te humillo de esta forma, arrebatándote de los 
brazos de tus damas y obligándote a repetir, en la pobreza 
más inconveniente para un rutilante caballero, una ruta de 

* Somport.
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